
En el marco de la conmemoración por los 50 años desde el golpe de Estado de 1973, tengo el honor 
de presentar este libro que constituye un esfuerzo de memoria colectiva sobre el devenir de nuestra 
institución y de las relaciones laborales en Chile en uno de los períodos más convulsionados y dra-
máticos de nuestra historia.

El golpe de Estado de 1973 y la dictadura civil y militar que le siguió constituyen hitos fundamenta-
les de nuestra historia reciente hacia los cuales es necesario mirar para comprender el presente y 
los múltiples desafíos que le acompañan. Entre ellos, nuestro mandato institucional de propender 
hacia relaciones laborales más justas y democráticas.

Un largo camino hemos recorrido en el mundo del trabajo desde el retorno a la democracia. Los avan-
ces que hemos logrado han sido sobre la base de restituir y fortalecer aquello que en el pasado fue 
conculcado y debilitado: el tejido social y sindical de nuestro pueblo y una Dirección del Trabajo com-
prometida con su misión institucional de defensa de los derechos de los trabajadores y trabajadoras.

En el curso de la investigación que antecedió a la confección de este libro fueron recabados múlti-
ples testimonios de funcionarios y funcionarias que valientemente sacaron adelante las tareas coti-
dianas de nuestro Servicio durante los años de la Dictadura y llevaron a cabo tareas de fiscalización 
en dificilísimas circunstancias.

Todos ellos y ellas merecen nuestro respeto y sincero homenaje. Tristemente, también fueron encon-
trados documentos que dan cuenta de cómo ciertas autoridades de antaño colaboraron en la repre-
sión de las y los trabajadores organizados por medio del traspaso de información sobre dirigentes 
sindicales a agentes de la represión o por medio de la liquidación de los bienes embargados a organi-
zaciones sindicales proscritas por el régimen, entre ellas, la Central Única de Trabajadores, CUT.

Revisar esas páginas tristes de nuestra historia institucional es necesario para recordar que la Dictadu-
ra permeó todas las instituciones y que hasta los más nobles objetivos de política pública, como la 
Dirección del Trabajo y su mandato, pueden ser torcidos cuando se rompe la convivencia democrática.

Entre los múltiples “nunca más” que es necesario enunciar en nuestro país, hay uno que debe rever-
berar con especial eco desde el mundo del trabajo: el “nunca más” atentar o retroceder sobre los 
derechos laborales; para que nunca más en Chile el Derecho Laboral sea “arrasado”; para que nunca 
más vuelva a romperse el compromiso del Estado con las y los trabajadores, la fortaleza de nuestros 
sindicatos y la voluntad de diálogo social entre los distintos actores del mundo del trabajo.

“La Dirección del Trabajo en la conmemoración de los 50 años 
del golpe de Estado en Chile”

Presentación

Centenares de personas han participado de este proyecto porque, en el marco de esta conmemora-
ción, han sentido el deber de la memoria. Mis agradecimientos personales, y a nombre de todo el 
Servicio, a todas ellas. A nuestros exfuncionarios y funcionarias, dirigentes y exdirigentes sindicales 
que han contribuido con sus testimonios; a las organizaciones que han permitido la publicación de 
registros gráficos de la época y a las funcionarias y funcionarios que han dedicado su esmero en la 
confección de este libro.

Por último, nuestro especial homenaje a todos y todas quienes sufrieron la violación de sus derechos 
más elementales durante la Dictadura. Desde la Dirección del Trabajo reafirmamos nuestro inque-
brantable compromiso con la democracia y la defensa de los derechos humanos, teniendo la claridad 
de que sólo en democracia puede nuestra misión institucional cumplirse a cabalidad.

PABLO ZENTENO MUÑOZ
Director Nacional del Trabajo
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